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Plan de plazo medio 
Uno de los hechos más importantes del siglo XX, que 

puede considerarse un verdadero cambio histórico es, sin du­
da alguna, la evolución que se ha dado -en todos los paises 
sin excepción- tanto en la manera en que viven las mujeres 
como en las declaraciones sobre ellas y en las medidas adop­
tadas a su respecto. Su mayor número en la vida pública, la 
escuela, los lugares de trabajo; sus luchas para reivindicar sus 
derechos, y en particular el de decidir sobre su destino de 
madre y de esposa; su participación en la vida política; su 
agrupamiento en asociaciones con diversos objetivos; su 
participación en los movimientos de liberación, para no nom­
brar sino muy esquemáticamente los aspectos nuevos e irre­
versibles de su presencia en las diferentes formas de actividad 
humana, son ahora ya datos sociales que nadie pensaría en 
poner en duda. 

La Historia no podrá tampoco olvidar que este período 
del siglo XX ha visto a la especie humana concebirse en fun­
ción de sus dos componentes, las mujeres y los hombres, tan­
to para conocer mejor su naturaleza biológica y cultural y 
comprender mejor su participación en la organización social, 
como para proclamar la igualdad de sus derechos, sus respon­
sabilidades, y sus posibilidades. 

El punto de partida de este proceso es la toma de con­
ciencia de que la situación de la mujer en general, en todas 
las esferas y en todos los paises, es injusta y desigual en sus 
diversas manifestaciones, comparada con la de los hombres, 
que se toma como punto de referencia. Así, han sido nume­
rosas las acciones normativas que se refieren a los conceptos 
de igualdad y de no discriminación; en 1967, la Declaración 
sobre la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer 
complementaba la Declaración Universal U<: Derechos Huma­
nos, y en diciembre de 1980, después de largos trabajos, la 
Asamblea General proclamó, en su trigésimoquinto período 
de sesiones, la Convención sobre la Eliminación de todas las 
formas de Discriminación contra la Mujer, abierta a la fuma 
de los Estados Míembros.ique pide a éstos y a los organismos 
especializados que adopten todas las medidas administrativas 
y jurisdiccionales necesarias para reforzar la lucha contra las 
desigualdades de condición entre los sexos. Junto con las ac­
ciones normativas, se han realizado actividades operacionales, 
nacionales e internacionales, destinadas -después de observa­
ción, estudio y un mejor conocimiento del papel de la mujer 
en diversos contextos- a mejorar las situaciones concretas me­
diante proyectos concretos. Pues, para ser efectiva, la igual­
dad no podría limitarse a la igualdad de derechos e implica 
la igualdad de posibilidades y responsabilidades en el acceso 
a los recursos y en la toma de decisiones. En 1975, la confe­
rencia reunida en México con ocasión del Año Internacional 
de la Mujer aprobó por unanimidad un Plan de Acción Mun­
dial para el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer 

(1975-1985), cuyos objetivos y principios -igualdad, desarro­
llo y paz- reconocen el hecho de que las mujeres son un com­
ponente esencial de todos los aspectos de la vida nacional e 
internacional; las estrategias y acciones establecidas dentro de 
ese Plan tienden así a realizar la plena integración de la mujer 
en la comunidad internacional ya fortalecer su participación 
en el desarrollo, en sus acciones y como beneficiarias. 

La mayor parte de los gobiernos ha reconocido oficial­
mente que la participación de la mujer en el desarrollo debía 
constituir una preocupación importante de la planificación. 
Así, un gran número de países ha dictado la legislación y las 
disposiciones administrativas necesarias para remediar las si­
tuaciones discriminatorias y promover la participación efec­
tiva de la mujer en la vida política, económica, social y cul­
tural. 

Sin embargo, pese a los grandes esfuerzos realizados 
por todas las naciones y por las organizaciones ael sistema 
de las Naciones Unidas, es forzoso comprobar que la situa­
ción de la mujer apenas ha mejorado y que "en lo funda­
mental los objetivos establecidos en el Plan mundial se­
guían siendo tan difíciles de alcanzar como en 1975" 1); 
tal es por lo menos la conclusión que se desprende de los 
trabajos de la conferencia de Copenhague que se reunió en 
julio de 1980 en el punto medio del decenio para la mujer. 

"Las mujeres, aunque representen el 50 por ciento 
de la población adulta del mundo y un tercio de la fuerza 
de trabajo oficial, realizan casi las dos terceras partes del 
total de horas de trabajo, reciben solo una décima parte 
del ingreso mundial y poseen menos del 1 por ciento de 
la propiedad mundial" 1). 

Estas cifras ilustran algunos de los principales aspec­
tos de los problemas de la condición femenina. Gran parte 
del trabajo de las mujeres no es reconocido, y no justifica, 
por consiguiente, ni remuneración, ni consideración, ni los 
derechos que en general están vinculados al trabajo. Sin 
embargo, se ha demostrado ampliamente el papel que de­
sempeña ese "trabajo invisible" en el funcionamiento de 
las economías -ya se trate de tareas domésticas, de la pro­
ducción en el hogar o de la contribución a la explotación 
familiar. En todas partes, tanto en los países industriali­
zados como en los países en desarrollo, las mujeres consti­
tuyen el pilar de la economía de sostén que hace posible 
que se realicen todas las demás actividades. Sin embargo, 
como forma parte del sector no monetario, los indicadores 
y las estadísticas que muestran la situación económica y 
social de un país y miden su evolución no tienen en cuen­
ta ese trabajo. La ocultación del valor propiamente econó­
mico de las tareas que realizan diariamente las mujeres en 
el hogar, explica el menosprecio que afecta esas activida­
des llamadas "femeninas", concebidas no menos como un 

1)	 Informe de la Conferencia Mundial del Decenio
 
de las Naciones Unidas para la Mujer. (Copenha­

gue, julio de 1980).
 

-

CUADRO 2
 

AGENCIAS TRANSNACIONALES y NACIONALES
 
DE PUBLICIDAD EN LOS ANUNCIOS
 

COMERCIALES DE MEXICO
 

Agencia Número Posición Posición Posición 
de anun­ en en el 
cios en México mundo 

la muestra 

Noble 34 1 
McCann-Erikson '" 28 2 
Youg & Rubican* 28 2 
J. Walter Thompson> 25 4 
Paulino Romero 23 5 
Publicidad D'Arcy 18 6 

(D' Arcy, Mac 
Mannus & Massius)* 

Arel1ano, Norman, 14 7 
Craig, Kummell* 

Maqueda Gilbert 14 7 
Pub. Ferrer (Compton)* 14 9 
Panamericana- (Ogílvy 13 10 

& Mather)* 
Dieste Merino, BBDO* 9 11 
Doyle, Dane & 

Bernbach* 9 11 
A. Elias 7 13 
Creatividad & Servidos 7 13 
Jorge Romero 7 13 
Davó & LM 5 
Campbell Ewald* 4 
Hart & Assoc. 4 
Crump & y rigoyen 3 
Pub. Latino 3 
Pub. Unidos 3 
Alazraki 2 
Arcalli 2 
Duhart & Assoc. 2 
García Patto 2 
Iconic 2 
Marketing 2,000 2 
Optima 2 
Wilk 2 
Cabarga 1 
Foote, Cone & 1 

Belding* 
Gilardi 
Orvañanos, SSCB* 1 
Pub. Pani 

* Sucursales de las agencias transnacionales 

1 
2 3 
5 2 
6 1 

4 11 

8 20 

11 
3 
9 4 

14 5 

10 12 

15 10 

13 7 

** Cifras no consideradas por DENTSU, la agencia más grande 
del mundo que no opera en México. 

Fuente: La era de la Publicidad, 7.JV./978. Actualizada por 
Montoya y Martin del Campo, 1980 

cidad. El cuadro indica además el or­
den de clasificación de las agencias en 
la muestra, (según el mayor o menor 
número de anuncios) en comparación 
con la información de las clasificadas 
en el mundo y en México en 1978. Se­
gún la muestra, 9 de los 15 anunciantes 

. representados son filiales de las agencias 
norteamericanas. Estas nueve agencias: 
tienen a su cargo las cuentas de 158: 
compañías o sea el 53.9 por ciento de 
los productos anunciados. Resumiendo, . 
las 12 agencias de EE.UU., identifica­
bles produjeron 164 comerciales o sea el 
56.0 por ciento de la publicidad mexi- . 
cana analizada. 

Cerca del 40 por ciento del total 
(unas 116) utilizó la imagen de un pro­
ducto identificable. De estas imágenes, . 
54 (46.5 por cien to) eran masculinas y 
62 (53.4 por ciento) femeninas. La in­
formación desprendida del análisis de 
los anuncios mexicanos en lo relaciona­
do con el sexo de las voces en los dobla­
jes y la ocupación de los personajes fe­
meninos en la publicidad de un produc­
to, el escenario y el tipo de productos 
que las mujeres representaban pueden 
ser comparadas con la información pro­
venien te de tres investigaciones efectua- . 
das en los Estados Unidos que también 
investigaron las imágenes comerciales 
de los productos. 

Estos trabajos son los de Court­
ney y Whipple (5), O'Donnell y O'Do­
nnell (19) y el National Capital Area 
Chapter, National Organization of Wo- . 
men (17). La documentación del últi­
mo surge como una constante en el 
trabajo de Courtney y Whipple. Cada 
uno de ellos no utilizó el mismo método 
para clasificar las variables. Por ejem­
plo, O'Donnel1 y O'Donnell utilizaron 
las categorías de "doméstico" para exa­
minar tipos de productos cuando los 
otros enfocaron este factor utilizando 
categorías más discretas. También se 
utilizaron diferentes métodos de análi-

I	 sis de datos. Al comparar los anuncios ' 
de EE .UU. y México se escogieron los 
datos de los estudios hechos en EE.UU. : 
y se presentaron con un diseño aproxi­
mado al del instrumento utilizado en 
este último país. 

Las voces de los anuncios, tanto 
en las imágenes provenientes de EE.UU. 
cuanto en las de México, son en su ma­
yoría masculinas. El porcentaje de avi­
sos mexicanos utilizando solo voces 
masculinas es de 86.5 por ciento y se 
aproxima bastante a las cifras de los da­
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pocas veces en la práctica, los codifica­El producto publicitado ha sido3) LOS ANUNCIOS PRESENTAN 
trabajo que como un deber inserto en la función natural el mundo con el resultado de que un número cada vez mayordores tuvieron problemas en distinguirtam bién una de las características más A LAS MUJERES EN ACTIVI­
de la mujer. Explica también, en parte, las característi­ de mujeres se vea reducido al desempleo y transferido de los la raza. consideradas y algunas veces única im­DADES DENTRO DEL HOGAR 
cas del empleo asalariado femenino, que reduce a la mayor sectores organizados de la economía al mercado periférico portante para el anuncio.Y A LOS HOMBRES COMO BE­
parte de las mujeres a desempeñar el papel de mano de obra del trabajo en los países industrializados, y a los sectores noLOS RESULTADOS. NEFICIARIOS DE ESAS ACTI­
de apoyo en empleos poco calificados, mal remunerados y organizados de la agricultura de subsistencia o de la artesanía Muchas de las variantes examina­VIDADES. 
poco seguros. Así, en caso de dificultades económicas, los en los países en desarrollo. En estos últimos, parece además das por los norteamericanos estudiosos Los anuncios investigados fueron 
efectos negativos sobre el nivel de salarios y sobre la esta­ que la situación de las mujeres del sector llamado tradicionalde las imágenes femeninas en los comer­ transmitidos por el Canal 2 de Televisa, 4) EN LAS ESCENAS DE LOS 
bilidad del empleo son siempre más marcados para la mujer ha empeorado en muchos casos, especialmente en las zonas ciales, se pueden aplicar también a otras entre las 7:30 y 10:30 p.m.; durante la ANUNCIOS EL LUGAR DE LA 
que para el hombre en todos los países. rurales. En efecto, algunos programas de desarrollo que se sociedades y por lo tanto fueron incluí­ noche, desde el lunes al jueves, noviem­MUJER ESTA DENTRO DE LA 

inspiraban en una concepción rígida de los papeles masculi­das en esta parte. Ellas serían: sexo, es­ bre 17-19 y el jueves 27 de noviembre CASA Y EL DEL HOMBRE 
No por ello, ha dejado de aumentar considerablemen­ no y femenino o en esquemas de origen extranjero, han pro­cenarios, tipos de productos representa­ de 1980. Escogimos el jueves 27 porqueFUERA DE ELLA. 

te en los últimos decenios el número de mujeres que ejercen vocado un deterioro de la condición de la mujer campesina y dos y actividades de los personajes de el día 20 se conmemoraba el día dé la 
un empleo remunerado. Así, de 195O a 1975, la mano de su eliminación de cierto número de actividades. Como la en­los anuncios. También fue incluído el Revolución Mexicana y presentíamos5) LAS MUJERES EN LOS ANUN­
obra femenina mundial 'pasó de 231 a 576 millones y, las señanza de las nuevas técnicas agrícolas se ha impartido sobresexo de las voces utilizadas en el dobla­ que la programación de la noche de unCIOS SON MENORES QUE EL 
proyecciones prevén un incremento de 302 millones para el todo, si no exclusivamente, a los hombres, las mujeres se hanDE LOS HOMBRES. je. La mayor parte de las clasificaciones día cívico sería atípico. Solo incluirnos 

I período 1975-2000. En los países industrializados, el índice visto relegadas a la agricultura tradicional de escaso rendi­de las varia bles utilizadas por los inves­ en la muestra anuncios presentados du­
de actividad de la mujer aumenta constantemente y actual­ miento y excluídas muy a menudo del pequeño comercio ru­tigadores fueron aplicadas a este trabajo, ran te los cortes comerciales regulares. Esta síntesis ignora necesaria­
mente se observa una continuidad del empleo femenino pa­ ral o semirural -lo que no podía menos que originar una des­aunque en algunos casos necesitaron ser Inclusive la publicidad integrada a losmente los cambios producidos en elI recida a la de los hombres; ni el matrimonio, ni la materni­ valorización suplementaria de su estatuto. Además, debido aampliadas. Por ejemplo, cuando muchas programas fue ignorada, tal cual se hizo tiempo, las diferencias dentro de los 
dad aparecen ya como un obstáculo de importancia para la emigración de los hombres hacia las zonas urbanas en bus­mujeres mexicanas son empleadas do­períodos receptados y los fracasos de en los estudios de EE.UU. Las promo­
continuar la actividad profesional. ca de un empleo remunerado, un número creciente de ellas 

:;'c!-","",~ ,­ ciones para otros programas, de otroslos diseños de investigación. Pareciera 
se ven obligadas a actuar como jefe de familia y a asegurar, canales de TV, fueron igualmente ex­que algunos de los estudios examinados 

En muchos paises, sin embargo, los empleos desempe­ solas, la responsabilidad del presupuesto, sin tener por ello cluídas, Dos monitores codificaron los de Butler y Paisley han pasado por una En el ñados por mujeres, a menudo temporales o a tiempo par­ la posibilidad de acceder a la propiedad, ni al crédito, ni a la anuncios cada noche; las diferencias se técnica común en la investigación, la de 
cial, siguen concentrados en un pequeño número de ramas asistencia técnica o financiera. En cuanto a las que emigran a resolvían después de discutir los anun­examinar el producto represen tativo, es aspecto étnico de actividad y en una gama de profesiones muy restringida. la ciudad, van a aumentar la mano de obra femenina, a me­cios.decir la persona que habla por o repre­
Aunque ha aumentado el número de mujeres que ejercen nudo semicalificada y barata, que desempeñará empleos oca­sentando el producto. las imágenes sionales y mal protegidos. una profesión liberal o pertenecen a los cuadros directivos,CUADRO No. 2I en su mayoría -debido especialmente a su nivel de instruc­En general, los estudios sobre pa­ escogidas para ción y de calificación más bajo que el de los hombres- si­ La situación de la mujer en el mundo del trabajo está Durante las doce horas analiza­l trones sexuales han sido criticados por 
guen confinadas en los escalones más bajos de la jerarquía unida, en parte, a un nivel de instrucción y de calificación ge­das se registraron 339 anuncios. Una de fallar en el examen de ciertos factores. la promoción profesional y sus perspectivas de acceso a un puesto de res­ neralmente inferior al del hombre. Pese al aumento mundiallas hipótesis de este estudio involucrabaJanus (11) revisó trabajos que analiza­
ponsabilidad son limitadas. Por lo demás, pese a las dispo­ de los efectivos femeninos y a las políticas educativas, que en la comparación de los anuncios produci­ban todos los medios de comunicación de un producto siciones legislativas, sucede con frecuencia que subsiste una muchos países se han propuesto lograr la igualdad entre am­dos por las agencias de publicidad trans­(con excepción de la radio, la cual ha 
discriminación de hecho en la contratación o en la remune­ bos sexos, las mujeres siguen siendo con frecuencia minorita­sido más o menos ignorada). El cues­ nacional, con los de las agencias mexi­difieren ración, debido a la mentalidad estereotipada de los emplea­ rias en la enseñanza de primero, segundo y tercer grados; Si tionamiento principal se basa en la con­ canas. Por tanto se identificó a los in­

dores que, en igualdad de condiciones, prefieren reservar los bien es cierto que se observan diferencias importantes de untraposición entre las categorías mascu­ dustriales o a las marcas de cada uno de 
empleos mejor .remunerados a los hombres. A estas discrimi­ país a otro y de una región del mundo a otra, de manera ge­notablemente de 1II los productos publicitados y a las agen­linas y femeninas. El análisis tampoco 
naciones se agrega el efecto disuasivo que ejercen, de manera 

J 
neral el porcentaje de mujeres y muchachas que recibe educa­cias a cargo de las cuentas de cada com­hace referencia a la "etnia, clase o a la realidad ¡1I indirecta, algunas legislaciones sobre el trabajo de la mujer: ción tiende a disminuir a medida que se eleva el nivel de ense­pañía, identificadas en el Directorio de las distinciones culturales y sus catego­

tal es el caso, por ejemplo, en algunos países, del sistema de ñanza, siendo casi siempre más débil en las enseñanzas cieno­Agencias y Anuncian tes de 198 O de Mé­rías". (p.21). Se presume finalmente 
tributación que grava a los matrimonios en que ambos cónyu­mexicana. ficas y técnicas (véase programa 11, párrafo 2011).xico. Como era de esperarse, algunos de que de haberse presentado a mujeres y 

L .. ..__., '_.m._.,_..__... _ . ges trabajan. los productos y las agencias de publici­hom bres con las mismas características ';:;,-:::--=:-:_';;-.:-:-:;:,, ..-·····:.7,-::.:,-·-:,;.,---".~"_:_;==_.~_==,"=c="""""'""""'"~""'='¡-':T~_ ~ 

i de edad, ocupación y actividad por mésticas y la mayoría de la gente se ocu­ dad asociadas no figuraban en la nómi­ Pero el problema sin duda más grave es el del analfabe­Además, en período de crisis, la imagen de la mujer "la­na. Cuarenta y seis 03.6 por ciento) de I ejemplo, se hubiese "progresado" más pa de faenas agrícolas, es necesario aña­ tismo femenino, terrible azote en sí mismo y a la vez denega­drona de empleo" recobra toda su fuerza L ~ente. Mientras las los anunciantes no fueron identificados, 

l
I en la materia. dir estas nuevas clasificaciones a las ca­ ción de un derecho humano fundamental y obstáculo paramujeres constituyen como es sabido, las primeras víctimas resultando una muestra de 293 anun­tegorías de 'ocupaciones'. el desarrollo; pero cuando afecta a las mujeres, primeras edu­del desempleo, debido a su inferior preparación y a su menorcios.I La investigación afirma que la di­ cadoras de la infancia, constituye un impedimento todavíamovilidad geográfica o profesional, las dificultades económi­Ivisión fundamental entre los seres huma­ más grave para el futuro de las jóvenes generaciones. Ahoracas actuales han contribuido a resucitar una cierta ideologíaTreinta y cuatro agencias de pu­i nos está basada en el sexo (pp.19 .21) Y Podemos deducir que la defini­ bien, las cifras de que mundialmente se dispone para 1980 in­de "la mujer a la casa", poco propicia para acelerar el progre­blicidad estaban a cargo de las cuentas I que la opresión sexual existe indepen­ ción de 'raza' y 'clase' presentaba pro­ dican que el 33.9 por ciento de las mujeres mayores de quin­so hacia la igualdad de oportunidades. Las perspectivas en I dientemente de otros tipos de opresión. blemas. Por ejemplo, no todos los tipos de los productos publicitados. Aunque ce años son analfabetas en comparación con el 23.3 por cien­materia de empleo femenino no son tampoco alentadoras: la ¡ de europeos-americanos pueden distin­ es probable que las norteamericanas o to de los hom bres. Esta diferencia debería aumentar conside­evolución tecnológica, y sobre todo la aplicación generalizada INSTRUMENTOS Y METO DOLO- guirse de los 'hispanos'. Se decidió que los inversionistas tuviesen intereses en rablemente en los próximos años, lo mismo que el número dede la microelectrónica en los procesos industriales y los servi­GIAS. estas categorías deberían definirse lo muchas de ellas, en la mayoría es difí­ mujeres analfabetas -se prevé que serán unos 539 millonescios (robótica, burocrática e informática), tiene el peligro, al más ligeramente posible, al punto de es­ cil identificar cuáles no pertenecen a en 1990- aunque haya disminuído su porcentaje en relación menos a corto y mediano plazo, de reducir los empleos, en La técnica de concentrarse sobre tereotipar las características asociadas a mexicanos. Hay información disponi­ con la población femenina en su conjunto. Las desigualda­sectores en que la mano de obra femenina es con frecuenciael producto representado o sobre la ima­ cada raza. Aún así, ningún trabajo igno­ ble sobre las subsidiarias de las más gran­ des más notables se observan en las regiones económicamen­mayoritaria.gen que recomienda el producto o habla ro que habría dificultades para distinguir des agencias transnacionales. te más desfavorecidas -las mismas en que es mayor el índice 

'hispanos' de 'mestizos'. por él, ha sido motivo de análisis, permi­ de analfabetismo: la insuficiencia de equipo y las tareas que 
tiendo a los codificadores focalizar su Las que se presentaron en la Puede temerse también que se intensifique durante los ocasiona (recolección de leña, aprovisionamiento de agua, 

A los monitores se les impartió muestra de anuncios del presente estu­atención sobre un limitado número de próximos años el movimiento que aparece un poco por todo transporte, etc.) constituyen, en efecto, un poderoso obstá­
instrucciones para codificar 'mestizo' en características y registrarlas rápidamen­ dio están encolumnadas en el Cuadro 

te. caso de duda. Debe subrayarse que muy 2, junto con el número de anuncios 
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culo para la escolarización de las jóvenes en las zonas rurales 
pobres y para la participación de las mujeres en los programas 
de alfabetización. 

De manera más general, la insuficiencia de recursos fa­
miliares, el matrimonio y los embarazos precoces, las cargas 
domésticas, los problemas linguístícos o los prejuicios de or­
den socio-eultural son otros tantos factores que pueden expli­
car en muchos países en desarrollo el alto índice de deserción 
escolar de las jóvenes y el débil impacto sobre las mujeres de 
los programas de educación de adultos. Este problema de 
"presupuesto-tiempo" -unido al cuidado de los niños y a las 
actividades caseras- es, por lo demás, común a la casi totali­
dad de las mujeres de todo el mundo. Ciertamente será vivi­
do de manera muy diferente según el grado de instrucción y 
el nivel de ingresos, pero condiciona en gran medida las posi­
bilidades de acceso a la formación post-escolar -profesional o 
de otra índole- con frecuencia mucho más limitadas para las 
mujeres que para los hombres. Ahora bien, en las acciones 
educativas dirigidas a los adultos rara vez se analiza en sus 
diversos contextos y rara vez se tiene en cuenta la relación de 
los individuos -mujeres y hombres- con el factor tiempo. y 
sin embargo determina a la vez los tipos de información y de 
documentación y las formas de actividades que unas y otros 
buscan o desean. 

Se impone otra comprobación: en muchos países las 
mujeres no han logrado todavía, en la misma medida que los 
hombres, beneficiarse de la educación recibida para adquirir 
un poder económico, social o político equivalente. Los com­
portamientos socioculturales -trátese de actitudes familiares 
o de orientaciones que el sistema educacional escolar favore­
ce- hacen que las jóvenes se encaminen con mayor frecuencia, 
como es sabido, hacia los estudios literarios que ofrecen me­
nos salidas que hacia la enseñanza científica y técnica; en tér­
minos generales, las mujeres son muy poco numerosas en los 
niveles y en las ramas que llevan a los escalones superiores de 
la función pública. Todo sucede como si las mujeres pudie­
ran tener acceso a la cultura y al prestigio, pero no al poder. 
La experiencia parece, por lo demás, demostrar que una pro­
fesión que da influencia social o poder de decisión a quienes 
la ejercen, solo se abre ampliamente a las mujeres bajo el 
efecto de una necesidad imperiosa -por ejemplo la moviliza­
ción de los hombres en caso de guerra- o de la presión ejerci­
da por las organizaciones y movimientos feministas. Por el 
contrario, se puede temer que los hombres abandonen pro­
gresivamente algunas carreras y por ello mismo, parece, muy 
desvalorizadas, como si fuera sumamente dificil lograr una re­
presentación igual de los sexos en un oficio determinado. 

Así, mientras que un gran número de países se esfuer­
zan incluso por aumentar el número de sus maestras, otros se 
inquietan por las consecuencias de una feminización excesi­
va de la profesión docente, al menos en cuanto al nivel prima­
rio y secundario se refiere, ya que las carreras universitarias 
conservan todavía el suficiente prestigio para retener a los 
hombres. Se comprueba, por el contrario, que en mucho paí­
ses las mujeres no desempeñan, por decirlo así, papel alguno 
en la planificación de la educación, mientras que toman la 
mayor parte de las decisiones relativas a la socialización del 
niño. La entrada de la mujer en las profesiones masculinas ha 
sido una de las principales transformaciones de este siglo, pe­

ro aún no se experimenta a menudo como una distribución 
de responsabilidades o como un verdadero intercambio entre 
los papeles tradicionales. Las dificultades con que tropiezan 
las mujeres para acceder a funciones que confieren responsa­
bilidades subrayan fuertemente que la igualdad es una cues­
tión de orden esencialmente político y que está ligada con 
vínculos de poder. La participación, o mejor dicho, la no 
participación de la mujer en la vida política, es un elemento 
fundamental de la problemática femenina. 

Durante mucho tiempo no se consideró a las mujeres 
como a ciudadanos completos. Para obtener el derecho al 
voto debieron organizarse, oponiéndose muy a menudo a 
los partidos o a las clases políticas, aún las más progresistas. 
Si bien este derecho está definitivamente sancionado en la 
constitucion de la mayoría de los países, la subrepresentación 
de la mujer en las diferentes instancias e instituciones sigue 
siendo un fenómeno casi universal. En muchos países, están 
todavía excluídas en la práctica de ciertos puestos de respon­
sabilidad como jefe de Estado, de gobierno, de partidos polí­
ticos, jerarquía militar o judicial. Si empiezan a acceder en 
mayor número a puestos ministeriales, están muy frecuente­
mente confinadas en las esferas consideradas tradicionalmen­
te como femeninas: educación, salud, tiempo libre, juventud, 
asuntos sociales, etc. Además, y solo por ser muy poco nu­
merosas, las mujeres que ejercen funciones políticas (así co­
mo las que ocupan puestos de responsabilidad en los grandes 
órganos de información) son con más frecuencia escogidas 
por los hombres que por las mujeres. Se plantea, pues, la 
cuestión de su representatividad, siendo conveniente analizar 
y reforzar los vínculos que las unen al conjunto de la pobla­
ción femenina. 

Así, debería subrayarse la necesidad de interesar más a 
las mujeres en estas cuestiones. Conviene recordar el papel 
desempeñado a este respecto por las asociaciones femeninas, 
anteriores o actuales, en particular en donde, de acuerdo con 
una larga tradición, siguen siendo un centro activo dednicia­
tivas y de concertación. 

Es incuestionable que los cambios institucionales, cuan­
do se han realizado, no han bastado para cambiar de manera 
considerable la condición de la mujer en gran número de paí­
ses. La igualdad jurídica, aún establecida ahora como un 
principio constitucional en la mayor parte del mundo, no ha. 
sido acompañada muy a menudo de medidas socio-económi­
cas que habrían permitido concretizarla en hechos, ni de 
transformaciones en las relaciones sociales que tal proyecto 
implica. 

En efecto, una de las grandes dificultades de la lucha 
contra las discriminaciones respecto a la mujer depende del 
propio carácter de los obstáculos con que tropieza: la persis­
tencia de imágenes y estereotipos legados por tradiciones se­
culares, que influyen en las actitudes y comportamientos tan­
to de la mujer como del hombre, y contribuyen a perpetuar 
la dominación de un sexo sobre el otro. Pero hay que admi­
tir que se desconocen todavía en gran parte los determinan­
tes históricos, económicos y sociales que han contribuído a 
la formación de esos estereotipos. Hay que identificar y ana­
lizar las verdaderas causas de considerar inferiores a las muje­
res en el mundo y la incidencia real de los diversos factores 

El potencial ideológico y eco­
nómico de Televisa ha sido motivo de 
críticas muy duras: "Desde su creación, 
Televisa dedicó especial atención a dos 
aspectos de la comunicación televisiva: 
de un lado creó un sistema de noticias 
destinado a proteger los intereses de 
cua tro familias y en particular de los ca­
pitalistas mexicanos y extranjeros en ge­
neral y por el otro lado comenzó a apo­
yar dinámicamente sus propios nego­
cios ....Cualquier producto o empresa de 
las cuatro fam ilias recibia el apoyo con 
campañas intensas de publicidad -vir­
tualmente gratis- a tal punto que cual­
quier competencia sufria daños conside­
rables" (4.p.54). 

Una vez que la cooperativa de 
Televisa, por su naturaleza, eliminó la 
competencia, fue posible utilizar sus 
recursos (como las estaciones repetido­
ras) del modo más eficiente para llegar 
a los televidentes. El cuadro 1 muestra 
el número de familias y el área geográ­
fica alcanzada por cada una de las es­
taciones. 

CUADRO 1 

* Fuentes: Leaclt 
** Información 

e,n televisión 
ternational Re, 

es la siguiente: (18,p.S2) CANAL 2: 
Concebido para la clase baja que emerge 
rápidamente y para la clase media baja, 
con énfasis en seriales de bajísima cate­
goría. 

CANAL 4: Con la mira puesta en la cla­
se media baja urbana y sustentada prin­
cipalmente en películas mexicanas. 

CANAL 5: Dedicado en principio a la 
juventud de la clase media. Presenta se­
riales norteamericanas, británicas y japo­
nesas interrelacionadas con los progra­
mas matutinos destinados a las escuelas 
secundarias. 

CANAL 8: Dirigido a la clase alta, sus 
programas son de un nivel cultural y 
educativo más elevado que el de los 
otros canales. 

La cobertura de la mayor parte 
del territorio nacional proyectada por 
Canal 2 y sus programaciones, que in­
tentan ser más atractivas que las otras 
tres, hacen del mismo el canal más indí-

Algunas veces la cobertura de es­
tos canales se superpone, pero Ciudad 
de México recibe cuatro, mientras exis­
ten áreas del país que solo reciben Ca­
nal 2 cuya imagen alcanza cualquier lu­
gar programado por Televisa. 

Los canales están programados 
con la intención específica de captar a 
diferentes clases de televidentes. Esto 
permite que alguna programación esca­
pe al fenómeno del 'lowest common 
denominator' y también posibilita que 
se capte la audiencia de un modo más 
eficiente para los anunciantes. 

La programación de los canales 

, 
cado para la finalidad de nuestro estu­
dio. Es importante apuntar el mayor 
énfasis de este canal en telenovelas de 
pésima calidad, dominando la programa­
ción has ta las 8: 00 p.rn , y dirigidas pri­
mordialmente a la mujer. A pesar de es­
to sus programas gozan del porcentaje 
más alto de teleaudiencia en casi la tota­
lidad de los períodos estudiados (15). 

De los cuatro canales de Televi­
sa. el espacio corn ercial de Canal 2 es el 
más costoso. La fijación de porcentajes 
en Televisa como en el de las estaciones 
comerciales de Jos EE.UU., se basa os­
tensiblemen te en los períodos de tiempo 
que van de la clase A a la clase AAA 
(19.p:S4). 

Por las características comenta­
das, el tiempo de Canal 2 está en la pro­
porción 'AAA' desde las primeras horas 
de la tarde, cuando comienzan los pro­
gramas de telenovelas (15, p. 226). 

El hecho de que el Canal 2 pro­
duzca los mayores beneficios a Televisa, 
debería ser considerado en el contexto 
del alza general de gastos de publicidad 
en la TV mexicana. De acuerdo con 
Montoya (16) entre 1966 y 1979, la 
contratación de espacios publicitarios en 
todo México creció en un 500 por cien­
to (p.43) y la suma dedicada a la tele­
visión en un 83.8 por ciento (pAS). 

Casi la totalidad del momento 
para publicidad está controlado por Te­
levisa. En 1976, el 50 por ciento del 
presupuesto de México destinado a pu­
blicidad fue invertido en televisión. Te­
levisa recibió el 93 por ciento, mientras 
Canal 13 y las estaciones independien­
tes restan tes se dividieron el 7 por cien­
to (18, p.S!). La importancia de la pu­
blicidad en las operaciones de Televisa 
habrá que considerarla cuando investi­
guemos a las agencias encargadas de los 
anuncios comerciales para Canal 2. 

Análisis de la Información de Prensa. 

Durante la última década han 
proliferado los análisis de contenido de 
la imagen femenina transmitida en los 
anuncios publicitarios. Mientras mu­
chos son estudios basados en otros, 
pioneros en este campo, v.gr. "Mujeres 
en tierra baldía combaten" (17). Domi­
nick y Rauch (16), estos utilizan a me­
nudo investigaciones, diseños y métodos 
de análisis de diferentes orígenes, lo que 
ha dificultado las comparaciones. Bu­
tler y Paisley (3), sin em bargo, analiza­
ron la mayor parte de los trabajos y 
plantearon que los mejores hallazgos 
fueron: (p.69-7l). 

1)	 CASI TODOS LOS ANUNCIOS 
CON VOZ HABLADA O CAN­
TADA PERTENECEN A IMA­
GENES MASCULINAS. 

2)	 LOS ANUNCIOS PRESENTAN 
A LOS HOMBRES ACTUANDO 
EN MAYOR NUMERO DE RO­
LES QUE LAS MUJERES Y A 
MENUDO MUESTRAN A LAS 
MUJERES EN LOS PAPELES 
DOMESTICaS. 

104 / documentos --------	 -----------------------------ensayos / 21I 



dora" dentro del grupo familiar, ella I 

constituye el blanco de los comerciales. 
Por ello, es importante conocer el con­
tenido de los mensajes que le son trans­
mitidos en los anuncios, así como las 
consecuencias que acarrean. 

Al justificar el estudio de los ro­
les del sexo, Tuchman (22) cita la capa­
cidad de los medios para traspasar la he­
rencia social de una generación a la si­
guiente. Ella dice: 

"... la necesidad social de con tinuidad y 
transmisión de valores es particularmen­
te aguda en tiempos de rápidos cambios 
sociales....• Consecuentemente, para la 
sobrevivencia de la sociedad, los indivi­
duos pueden no solo necesitar familia­
rizarse con su pasado, sino también es­
tar preparados para afrontar condicio­
nes cambiantes." (p. 3) 

La televisión atraviesa en México 
por un período de muchas transforma­
ciones. Este es un país en donde convi­
ven muchas culturas a veces mezcladas 
mientras cada una trata de conservar su 
identidad y sus tradiciones. Podemos en­
contrar comunidades indígenas en las 
que las lenguas aborígenes se hablan más 
que el castellano y esto sucede a solo 
una hora de viaje de las grandes ciuda­
des, en donde las clases urbanas asumen 
progresivamente los valores y estilo de 
vida occidentales. Las mujeres están co­
menzando a integrar la fuerza laboral ! 

del país y el 65 por ciento de ellas aún 
contraen matrimonio antes de cumplir 
los 21 años (7, p.78). 

Existen dos hechos concercíen­
tes a estos cambios: 1) mientras las 

. transformaciones comentadas son visi­
bles en toda la población en general, las 
áreas urbanas son las más perjudicadas; 
2) los cambios acontecen sin que se 

. produzcan variaciones fundamentales 
en las estructuras tradicionales de clase, 
permaneciendo intactas las brechas en­
tre los muy ricos y los muy pobres. En 
México, esta combinación de cambio so­
cial y la penetración de un medio que 

! puede ser percibido fácilmente por el 
analfabeto, induce a pensar que la TV 
jugará un rol diferente al pronosticado 
por Tuchman. Más que transmisión del 
pasado, o preparación de las mujeres pa­
ra enfrentar las condiciones de cambio, 
la TV puede tener un papel más activo 
en la creación de una imagen de la mujer 
mexicana (de diferentes clases y cultu­
ras), incorporada con un papel definido 
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en la nueva sociedad. Si la TV presenta 
una imagen femenina divorciada de la 
realidad de la mujer mexicana común 
(como se vio en las revistas destinadas a 
América Latina), estas posibilidades se 
incrementan. 

Más aún, si las mujeres se las re­
presenta en México con los patrones pu­
blicitarios proyectados en los Estados 
Unidos (a pesar de las diferencias entre 
ambos países), puede concluirse que los 
productores de publicidad en México 
han descuidado las culturas nacionales. 

La ventaja de estudiar las muje­
res radica en que pueden efectuarse 
comparaciones directas entre los hallaz­
gos en los Estados Unidos y aquellos in­
cluídos en el presente estudio. Durante 
la última década, las feministas de Nor­
teamérica y sus simpatizantes examina­
ron los medios de comunicación -TV en 
particular- con el propósito de analizar 
cómo "se ha perpetuado el sexismo en 
tanto ideología" (l1), Su documenta­
ción nos provee de una base fidedigna 
para comparar ambos países. Inclusive 
el grado de influencia que las agencias 
de publicidad de EE.UU., ejercen sobre 
sus homólogas mexicanas puede tradu­
cirse en la forma como cada tipo de 
agencia presenta a la mujer. 

Este trabajo, por lo tanto, exa­
minará las siguien tes hipótesis: * 

Hl)	 La imagen de la mujer (como 
representación de un producto) 
en la publicidad mexicana es 
similar a la imagen de la mujer 
divulgada en los EE.UU. 

H2)	 La imagen de la mujer en la 
publicidad no refleja las dife­
rencias de clase y etnia de las I 

mujeres mexicanas. 

H3)	 No existe diferencia entre las 
imágenes de la mujer en los 
anuncios para productos publi­
citados por las grandes agen­
cias de los EE.UU., y aquellos 
realizados por otras agencias. 

* Sin embargo, nuestra investigación es 
más descriptiva que cientifica. Cuando 
se discu ten los resultados del análisis en 
relación con las hipótesis, no se intenta 
establecer grados de trascendencia. La 
simple muestra de cuatro noches de pro­
gramación no trata de ser representativa 
de toda la televisión mexicana. Sin em­
bargo, no hay razón para creer que las 
noches escogidas fuesen atípicas de una 
programación nocturna del Canal 2. 

Antes de revisar los roles del se­
xo en la literatura, lo cual nos propor­
cionará bases comparativas para este 
estudio, es importante obtener una 
descripción de las cadenas mexicanas 
de televisión. 

Así podremos precisar las seme­
janzas y diferencias estructurales entre 
las cadenas mexicana y norteamericana. 
Mostrará también la importancia de la 
publicidad en la TV mexicana y nos pro­
porcionará una base lógica para selec­
cionar los períodos estudiados en este 
análisis. 

TELEVISA. 

Cinco canales de televisión (2,4,5, 
8 y 13), transmiten vía microonda 
a diferentes lugares del país desde la ciu­
dad de México. El 13 es del Estado y es 
semejante a la Televisión de Servicio PÚ­
blico de EE.UU. (PBS). Al constituirse 
tuvieron objetivos similares, como por 
ejemplo: buscar una alternativa en los 
programas de televisión para el lowest 
common denominator, otorgar a los 
programas una orientación más cultural 
y educativa que los canales privados y 
estar subsidiados por el gobierno. Canal 
13 de México difiere del PBS estadouni­
dense en que sus fondos' no provienen 
del gobierno sino de la venta de espacios 
comerciales. Los canales 2,4,5 y 8 son 
programados y pertenece a un mono­
polio -Televisa- establecida en 1972 al 
formarse la confederación de esos cana­
les (l8,pp.56-57): Telesistema de Méxí­
co (TSM) y la Televisión Independiente 
de México (T1M). 

TSM y T1M ya habían montado 
estaciones comerciales en las provincias 
del país, repetidoras de los principales 
canales. Ya que frecuentemente éstas 
eran las únicas en una determinada área, 
la consolidación de Televisa significó 
que un solo grupo podría ahora decidir 
la disponibilidad de una programación 
para la mayor parte de la nación. 

La formación de Televisa unificó 
los intereses de cuatro familias muy po­
derosas: Azcárraga, Alemán, O'Farril y 
Garza Sada (l,p.44). La fusión articuló 
sus intereses comerciales en un bloque 
muy sólido, un conglomerado de comu­
nicación de 45 compañías participantes 
con teatros, publicidad, radio, hoteles, , 
cables y múltiples inversiones en trans­
misión televisiva (l8,p.53). 

que ha!! podido intervenir y continúan interviniendo, de ma­
nera, por lo demás, muy distinta según el país y la época. Es 
el caso, por ejemplo, de la influencia ejercida por las tradicio­
nes culturales. En cuanto a los aspectos religiosos, hay que 
precaverse de toda asimilación apresurada entre lo que depen­
de directamente de la fe o de la moral religiosa y lo que no es 
sino una costumbre tradicional unida con frecuencia abusiva­
mente a la religión. En esta misma perspectiva, cabe interro­
garse sobre el impacto ejercido por las ideologías políticas y 
filosóficas sobre la situación de las mujeres en diferentes so­
ciedades. 

Más generalmente, cabe observar que a pesar del núme­
ro y la calidad de las investigaciones y estudios realizados en 
los diferentes países, las informaciones relativas a la mujer si­
guen siendo todavía muy fragmentarias. No existe una suma 
coherente de conocimientos teóricos y prácticos sobre el te­
ma, desde el conjunto de conocimientos científicos que per­
mitiera considerar como se merecen al gran número de ideas 
recibidas sobre las diferencias entre los sexos, hasta las infor­
maciones estadísticas elementales como las que harían posi­
ble determinar exactamente el comportamiento de la activi­
dad efectiva de la mujer en la economía nacional. 

Es aún mucha la ignorancia sobre la mujer, hay muchos 
prejuicios y muchas ideas falsas; se desconoce en gran parte 
su papel real en la sociedad, y se ignora también su contribu­
ción específica a las diferentes actividades humanas, su papel 
en la comunicación social, y en la transmisión y la renovación 
del patrimonio cultural, las formas alternativas de organiza­
ción y de participación en la vida social, que ellas han sabido 
inventar, etc. Queda todavía por crear una imagen de la mu­
jer verdaderamente conforme a la realidad. Es necesario sub­
rayar de nuevo la influencia capital que ejercen sobre la re­
presentación que los hombres y las mujeres se forman de sus 
respectivas funciones los materiales, el contenido y las es­
tructuras de la educación, así como los medios de comunica­
ción de masas. 

La educación puede desempeñar un papel decisivo para 
que las mujeres tomen conciencia de sus aspiraciones, de sus 
posibilidades reales y de sus derechos. Pero es necesario para 
ello proceder a la revisión de los manuales y materiales de en­
señanza a fin de eliminar toda forma de discriminación; exa­
minar, en la misma perspectiva, los criterios de selectividad y 
las orientaciones que intervienen en los diversos niveles del 
proceso educativo; evitar igualmente las discriminaciones que 
subsisten en los programas de formación organizados en el 
marco de los proyectos de desarrollo; o incluso realizar accio­
nes especificas dirigidas a muchachos ya hombres y que tien­
den a modificar las actitudes tradicionales frente a la mujer, y 
favorecer una redistribución de los papeles entre los dos se­
xos en especial dentro del hogar. 

En lo concerniente a los medios de comunicación social 
y las industrias culturales, la imagen que dan de la mujer es, 
como es sabido, con frecuencia estereotipada, más aún, des­
valorizante, que respeta la jerarquía convencional entre el pa­
pel y el estatuto de uno y otro sexo. Queda todavía por eva­
luar con precisión la influencia real que ese tipo de represen­
taciones puede ejercer sobre el público, en particular sobre la 

imagen que las mujeres se forman de si mismas, principal­
mente cuando los productos así difundidos -películas, emi­
siones de radio o de televisión- son importados y transmiten 
esquemas culturales exógenos, Habría que examinar también 
los procedimientos por los cuales podría llevarse a los medios 
de comunicación a presentar a las mujeres y los problemas 
que les conciernen de modo más conforme con la realidad y 
con sus derechos, necesidades e intereses. Hay que notar a es­
te respecto que las mujeres no participan sino rara vez en la 
determinación de las políticas y en la toma de decisiones en 
los grandes órganos de información, y en la elaboración de 
los programas y productos difundidos por las industrias cul­
turales. Como tales, se presentan con mucha mayor frecuen­
cia como objetos que como sujetos, y casi no tienen los me­
dios de hacer valer su propia visión del mundo y su interpre­
tación de la realidad. Se oculta, así, la aportación considera­
ble de la mujer a la vida cultural y principalmente a la crea­
ción, se menosprecian su capacidad de invención y su creati­
vidad y se exagera desmesuradamente el mito ancestral de su 
irresponsabilidad. 

Sin duda alguna, uno de los núcleos esenciales de la 
problemática femenina es este: ¿Cómo aumentar las posibi­
lidades de que las mujeres tomen conciencia de sí mismas, 
identifiquen sus problemas, expresen sus esperanzas, hagan 
oir su propio punto de vista? Hasta ahora, las concepciones 
del papel, del estatuto y de las necesidades y las aspiracio­
nes de las mujeres han sido definidas más para las mujeres 
que por ellas mismas. Es cierto que las mujeres tropiezan 
con dificultades no solamente para hacerse oir, sino tam­
bién en muchos casos sencillamente para hablar de sí mis­
mas, confrontar sus experiencias, reunirse a fin de hacer el 
balance tanto de los progresos realizados, como de los pro­
blemas que deben solucionarse. Se impone la búsqueda de 
medidas y medios que permitan a las mujeres comunicarse 
más libremente, sobre todo en las sociedades en que esta co­
municación tropieza con obstáculos debido a ciertas estruc­
turas sociales y tradicionales. A este respecto debería estu­
diarse más ampliamente el papel de las asociaciones femeni­
nas en las diversas sociedades, en particular el de los movi­
mientos de liberación femenina. Debería subrayarse igual­
mente el papel que los medios de comunicación social po­
drían desempeñar para poner fin al aislamiento de las muje­
res e informarlas de sus derechos y de la manera de ejercer­
los, a condición, sin embargo, de que, en algunas regiones, 
aumenten el número de emisiones en las lenguas locales y de 
que, en todo el mundo, se facilite el acceso y la participación 
de las mujeres a los medios de comunicación. 

Convendría igualmente estimular a las mujeres a presen­
tar su propia imagen del futuro. Es, en efectc , notable que 
casi todas las ideas del futuro elaboradas hasta ahora hayan 
sido presentadas por hombres. Parece indispensable aumen­
tar la participación de la mujer en los trabajos de prospectíva, 
tanto nacionales como internacionales, y estimularles a rea­
lizar investigaciones prospectivas sobre la condición femeni­
na, a fin de elucidar qué clase de futuro prevén para si mis­
mas las mujeres de diferentes sociedades y de diferentes cul­
turas: ¿aceptan, en definitiva, el universo forjado por el hom­
bre en el cual viven, y se limitan a buscar en él la igualdad 
con aquel, o bien pueden proponer una visión diferente del 
mundo que se esforzarían en hacer aceptar a los hombres? 
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¿Cuál es, en último análisis. el sentido profundo de su ac­
tuación? 

Esta cuestión, cuyas implicaciones no se han estudiado 
detalladamente todavía, permitiría, sin embargo, aclarar en 
perspectiva los resultados con frecuencia decepcionantes, e 
incluso a veces los fracasos de las medidas, nacionales e in­
ternacionales, adoptadas con el objeto de mejorar la condi­
ción de la mujer y de asegurar su plena participación en el 
desarrollo. En efecto, muy a menudo estas medidas han teni­
do el objetivo implícito de integrar a la mujer en un desarro­
llo concebido y querido principalmente por el hombre, en el 
marco de las relaciones sociales existentes y de la condición 
tradicionalmente atribuída a la mujer con los valores, las es­
peranzas y las funciones que les son inherentes. Así, la crea­
tividad de las mujeres corre el peligro de continuar aún mu­
cho tiempo desviada y ahogada, mientras sus iniciativas sean 
programadas por otros, aún estando animados de las mejores 
intenciones. No es necesario subrayar el interés vital que se 
atribuye a la formación de las mujeres como planificadores: 
si las mujeres no logran, antes de nada, no solo elaborar los 
programas que las atañen, sino también formular planes y 
proyectos de desarrollo, sus necesidades y sus intereses serán 
siempre ignorados. 

Muy a menudo también las acciones emprendidas a fa­
vor de la mujer han tenido un carácter parcial y fragmenta­
rio: alfabetización, mejoramiento de los conocimientos case­
ros y agrícolas, acceso a la formación técnica y profesional, 
etc., consagrándose a algunos aspectos específicos de la con­
dición femenina pero sin integrarlos en una visión de conjun­
to de la sociedad, de su organización, de sus modos de fun­
cionamiento. Ahora bien, las limitaciones mutiladoras que 
pesan sobre la mujer no pueden desaparecer mientras se con­
sideren como problemas "femeninos" y no como problemas 
generales que interesan a toda la sociedad; mientras no se 
plantee como condición previa a toda acción en favor de la 
mujer la realización de actividades de información y de sensi­
bilización dirigidas al conjunto de la colectividad. 

En efecto, en el proceso de cambio esperado, debe par­
ticipar toda la sociedad. Realizar la igualdad entre los sexos 
no es sólo posibilitar a la mujer a adquirir la misma condición 
de los hombres, para integrarla en un mundo estructurado en 
función únicamente de los intereses y de los ensueños de los 
hombres. Es empezar un-proceso de transformación decisiva 
de las relaciones del hombre y la mujer, que termine en una 
verdadera redefinición de los papeles respectivos. Es incitar a 
las mujeres a adoptar una nueva percepción de sí mismas, a 
concebirse como sujetos de su propia historia y a hacer surgir 
nuevos valores culturales que puedan conducirles a una verda­
dera igualdad con los hombres. 

Hasta ahora, la comunidad internacional se ha privado 
con demasiada frecuencia de su aportación y de su visión en 
las tareas que emprendía, cuidando de construir la unidad de 
la especie humana a partir de un modelo único y de un refe­
rente implícito: el masculino. En adelante se debe realizar un 
esfuerzo continuo para "desmasculinizar" los conceptos mis­
mos del saber universal y ensayar un enfoque científico de 
los determinismos psicológicos, sociales y eminentemente 

culturalés que limitan todavía la comprensión general que 
hombres y mujeres deben tener de su doble solidaridad. 

Estrategia de acción 

Del análisis anterior se deduce que las cuestiones relati­
vas a la condición de la mujer deben plantearse en una pers­
pectiva global y considerarse en sus relaciones con el conjun­
to de los problemas con que se enfrenta la sociedad contem­
poránea. La mejora de la condición de la mujer parece, en 
particular, estrechamente ligada con los progresos que debe­
rán lograrse en el respeto de los derechos humanos, la conso­
lidación de la paz y el establecimiento de relaciones económi­
cas más justas entre las naciones, progresos inseparables de las 
transformaciones económicas, sociales y culturales que exige 
el establecimiento de una igualdad efectiva entre los sexos. 

Por esta razón, la Unesco seguirá participando en las ac­
tividades que ha venido desarrollando para el Decenio de las 
Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, 
tal como figuran en el Plan de Acción Mundial de México 
(1975) y el Programa de Acción de Copenhague (1980) para 
la Segunda Mitad del Decenio. 

Huelga decir que incumbe a las propias mujeres definir 
cuáles son sus problemas, identificar las soluciones que pare­
cen más pertinentes y participar eficazmente en su aplica­
ción. Así, toda acción realizada por la Organización con el 
fin de contribuir al mejoramiento de la condición de la mujer 
deberá concebirse y realizarse en estrecha colaboración con 
las organizaciones femeninas gubernamentales y no guberna­
mentales y con las instituciones nacionales, regionales e inter­
nacionales. Se procurará muy especialmente contribuir a que 
las organizaciones y los movimientos femeninos refuercen sus 
actividades y movilicen en mayor número a las mujeres de to­
dos los orígenes. Pero no es menos cierto que ninguna acción 
podrá tener verdadero éxito sin el apoyo y el concurso de los 
hombres. Si- es cierto que los diferentes prejuicios y cortapi­
sas que pesan sobre la mujer están arraigadas en la mentali­
dad del hombre, es esta mentalidad la que conviene transfor­
mar progresivamente. La necesidad de una sensibilización y 
de una participación del hombre en el mejoramiento de la 
condición de la mujer debería ser reafirmada también por la 
comunidad internacional. 

Conviene ante todo en efecto evitar aislar, por no decir 
marginalizar, las cuestiones referentes a la mujer, de interés, 
real para todos, los aspectos de la vida de las sociedades y el 
conjunto de la colectividad. En esta perspectiva la Organiza­
ción tendrá una doble estrategia de acción para contribuir al 
establecimiento de una igualdad efectiva entre los sexos. 

La Unesco seguirá proponiendo programas y acciones 
específicos dedicados a luchar contra las diferentes manifes­
taciones de discriminación contra la mujer y cuyo objetivo 
será aumentar sus posibilidades de participación en la vida de 
las sociedades. Pero, al mismo tiempo, se hará un esfuerzo 
verdaderamente esencial para lograr que se tome efectiva­
mente en cuenta, en el conjunto de los programas de la Orga­
nización, la dimensión específicamente femenina de los pro­
blemas generales a los cuales tales programas se aplican. 

En los paises en vías de desarro­
llo, cuya mayoría de habitantes son ile­
trados, la posibilidad de divulgación de 
mensajes culturales por televisi6n solo 
se ve limitada por la carencia de recep­
tores. 

En el pasado, las barreras geográ­
ficas, técnicas y económicas, imposibili­
taron la difusión amplia de la televisión 
en los paises latinoamericanos. Estas ba­
rreras sin embargo, están siendo supera­
das. En México, entre 1960 y 1974 el 
número de receptores fue incrementado 
en un 761.53 por ciento. En contraste, 
su población creció en un 161.23 por 
ciento (12). 

En base a indicadores de 1977 
(10 cual sin dudas es en este momento 
una estimación demasiado baja), 43 por 
ciento de la población tenía un televisor 
disponible en sus casas (18 ,p.26). La ci­
fra resulta engañosa porque es difícil 
calcular el número de personas que regu­
larmente observan TV en su casa o en la 
de un vecino o pariente, o las que se 
arremolinan frente a un aparato en un 
restaurant de la localidad. 

Con propósitos comparativos 
debería anotarse que México se encuen­
tra entre los primeros países del Tercer 
Mundo en cuanto a número de televi­
sores por habitante, mientras ocupa 
el 270 lugar en mortalidad infantil y 
el 1370 en número de camas de hos­
pital por habitante (3,p.2l). 

Considerando el impacto poten­
cial de un medio tan popular de comu­
nicación, es comprensible el énfasis 
otorgado al contenido de la publicidad. 
A diferencia de otros tipos de progra­
mas computarizados, los anuncios tie­
nen un objetivo; manipular actitudes 
y comportamientos. Para descubrir 
qué actitudes y acciones se pretende 
implantar, debemos examinar quiénes 
están originando los mensajes comer­
ciales. 

Varios autores han demostrado 
que en el período posterior a la Segunda 
Guerra Mundial la expansión de la TV y 
otros medios comerciales en América 
Latina acompaño la expansión de las in­
dustrias transnacionales y sus productos 
(13,16,21) proveyendo de mano de obra 
barata y recursos naturales para la elabo­
ración de productos industralizados. Si­
multáneamente estos países constituían 
mercados potenciales para esos mismos 
productos. 

Surgió entonces la necesidad ur­
gente de "educar" a los nuevos merca­
dos en el uso de esos productos. Así 
fue como agencias de publicidad y cor­
poraciones de comunicación (primor­
dialmente de EE.UU.), desplegaron su 
acción hacia estos países y ayudaron a 
formar canales para difundir esta publi­
cidad en donde no había existido ningu­
no. 

Como resultado de la expansión, 
gran parte de la publicidad hacia Améri­
ca Latina- fue diseñada por agencias 
transnacionales, con el fin de promocio­
nar productos igualmente transnaciona­

les. Muchos de los anuncios de la TV 
mexicana están concebidos por la misma 
gente que concibe los comerciales nor­
teamericanos. Quizá, 10 más significati­
vo sea la omnipresencia de las agencias 
de publicidad extranjeras que imponen 
sus normas en la publicidad mexicana. 
Así, la habilidad para copiar las técni­
cas occidentales se transforma en sinó­
nimo de "bueno" (9;21 pp.82-83). 

La necesidad de estudiar la ima­
gen de la mujer en los anuncios, se ori­
ginan en las afirmaciones expuestas. En 
tanto, la mujer es considerada "provee­

"_A un hombre que lo tiene todo, sólo puedo 
darle más de lo mismo': 
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Por ANA LUCIA ZORNOSA 

utores latinoamericanos han examinado las revistas norteamericanas publicadas 
para las mujeres de sus paz'ses. Ellos piensan que en muchos sentidos las muje­
esas páginas están divorciadas intelectual, racial y culturalmente de los intere­

ue. Esta alienación ha sido atribu ida a la estructura transnacional de esas revise 
tivaciones de lucro fomentan los hábitos occidentales de consumo en América 

esta oportunidad investigaremos la imagen de la mujer ofrecida por los anuncios co­
'e la televisión mexicana. Esperamos que el análisis de la publicidad televisada per­
er más conclus¡'ones de las que fue posible deducir en el estudio de las revistas. 

18 / ensayos-----· 

En la primera perspectiva, parece que convendría pro­
ceder al examen comparativo del alcance real y de las modali­
dades de aplicación de los instrumentos normativos interna­
cionales existentes, de modo que se pongan de relieve los me­
canismos que originan las discriminaciones en razón del sexo 
y se destaque la posibilidad de aprobación de nuevas legisla­
ciones igualitarias de carácter innovador. La Unesco debe, en 
efecto, esforzarse en abordar la problemática femenina en 
una perspectiva dinámica: tratará, a este efecto, de identificar 
las nuevas formas de organización social que exigen una rede­
finición de los papeles de los dos sexos y aclarar los cambíos 
de actitudes y valores ya perceptibles en muchas comunida­
des, que podrían prefigurar profundas mutaciones en 'las re­
laciones entre el hombre y la mujer. 

Parece indispensable esta estrategia, que se puede cali­
ficar de transición, ante la evolución acelerada que afecta al 
conjunto de las sociedades. La misma conducirá a reforzar 
las actividades de investigación, de información y de forma­
ción sobre la condición de la mujer, para hacer conocer mejor 
el papel real que ésta desempeña en el conjunto de las activi­
dades humanas y las consecuencias que, para el progreso de 
las sociedades, puede tener la perpetuación de las desigualda­
des que les afectan. Llevará igualmente a proponer cierto nú­
mero de acciones, graduadas en función de la mayor o menor 
amplitud de las desigualdades observadas, con el objeto de fo­
mentar la participación de la mujer en la vida política, econó­
mica, social y cultural. A este respecto, se prestará atención 
especial a la participación de la mujer en todos los niveles y 
en todas las formas de educación y, de manera prioritaria, a 
la generalización de la escolarización y de la alfabetización fe­
menina -no solo porque en el campo educacional las mujeres 
se encuentran casi siempre desfavorecidas con respecto a los 
hombres, sino también porque cualquier acción favorable a la 
educación de la mujer puede tener efectos multiplicadores 
considerables para la colectividad. 

Así, se consagran dos programas específicos al mejora­
miento de la condición de la mujer y de su contribución a 
la sociedad. Se trata del programa 111.41 (Igualdad de oportu­
nidades de las jóvenes y las mujeres en materia de educación), 

y del programa IXIII.41 (Eliminación de las discriminaciones 
en razón del sexo). 

El segundo aspecto de la estrategia de acción de la Or­
ganización será integrar la dimensión femenina en el conjun­
to de los programas y actividades previstos en el segundo Plan 
a Plazo Medio. Es cierto que, por defmición, la acción de la 
Unesco se ha dirigido siempre tanto a las mujeres como a los 
hombres..Pero la persistencia de situaciones de desigualdad 
entre los dos sexos impone que se tome en consideración, ca­
da vez que sea necesario, la situación particular de las muje­
res, no solo en el análisis de los problemas reconocidos sino 
también en la concepción y la aplicación de las soluciones 
que requieran. En efecto, estas desigualdades pueden exigir 
-y la experiencia del primer Plan a Plazo Medio lo ha demos­
trado con creces- el empleo de estrategias y medios diferen­
ciados, que tengan en cuenta las dificultades con que tropie­
zan las mujeres en el ejercicio de sus derechos y de sus apti­
tudes, debido a ciertos esquemas estereotipados relativos a 
la distinción de los papeles masculino y femenino. 

Convendría, pues, prever en la redacción de los progra­
mas bienales, disposiciones que permitan especificar en cada 
caso los trámites efectuados para tener en cuenta la dimen­
sión especificamente femenina. En un plano más general, 
todas las compilaciones de datos previstas deberán hacer el 
desglose de los dos sexos con el fin de poder disponer de las 
informaciones de base necesarias para la elaboración de los 
indicadores económicos, sociales y culturales relativos a los 
dos componentes de la especie humana. 

La redefinición de las relaciones del hombre y de la 
mujer tiene repercusiones en el conjunto de las actividades 
sociales: importa, pues, que la Organización las compren­
da bien y las ponga de manifiesto si quiere responder a su 
misión (contribuir a hacer surgir una nueva imagen de la 
mujer y, como consecuencia, del hombre) para que cese 
en la sociedad la arcaica oposición entre funciones mascu­
lina y femenina a todos los niveles de responsabilidad, de­
cisión y creación y se manifiesten, en una nueva diversidad 
de funciones, las mayores potencialidades y las más grandes 
posibilidades de formar una sociedad más justa. fIl 

III Congreso de la FELAP
 

La Federación Latinoamericana de Periodistas ratifica 
los principios de lucha porque las organizaciones nacionales 
impulsen todos los mecanismos en su poder.para acceder a 
la colegiación y profesionalización de sus periodistas con 
organismos sindicales fuertes donde existan instrumentos 
jurídicos indispensables y a defender y ampliar estas con­
quistas donde han sido conseguidas. 

Rechaza las constantes agresiones contra la colegia­
ción y la sindicalización de los periodistas que provienen de 

los sectores empresariales agrupados en la S.ociedad Intera­
mericana de Prensa. 

Respalda todos los esfuerzos realizados por la UNESCO 
y otras instituciones similares orientados a la profesionaliza­
ción de los comunicadores sociales. 

Conocida la lucha que actualmente libran los periodis­
tas venezolanos para lograr la reforma de la vigente Ley de 
ejercicio profesional de ese país, la FELAP, acuerda maní­
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